El Alma Melodiosa

El alma melodiosa,

alegres nuestras manos mañaneras,

emprendemos, Señor, nuestro camino

cuando el día comienza.

La ciudad ya regresa

de la noche vencida por la aurora,

y con ella volvemos

a la tarea ardua y creadora.

¡Que cante la mañana

al Dios que todo lo hace nuevo,

que no hay vida sin canto,

ni mañana sin voces e instrumentos!

Que el alma matutina

camine por las horas bien despierta,

y la ciudad no pierda melodía

cuando el fragor la envuelva.
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